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SINOPSIS




En “Silver Blaze”, Sherlock Holmes investiga la misteriosa desaparición de un famoso caballo de carreras, Silver Blaze, y el asesinato de su entrenador en los páramos de Inglaterra. Holmes y el Dr. Watson se adentran en un caso que parece irresoluble, ya que las pistas apuntan en direcciones confusas, incluido el peculiar silencio de un perro la noche del crimen. Al final, Holmes desvela una inteligente solución, revelando sorprendentes motivaciones y culpables tras la desaparición del caballo y la muerte del domador.




Palabras clave


Misterio, engaño, Sherlock.








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 












Silver Blaze




 




Me temo, Watson, que tendré que marcharme», dijo

Holmes, mientras nos sentábamos juntos a desayunar una mañana.




—¡Irte! ¿Adónde?




—A Dartmoor; a King's Pyland.




No me sorprendió. De hecho, lo único que me extrañaba

era que no se hubiera visto mezclado ya en este extraordinario caso, que era el

único tema de conversación a lo largo y ancho de Inglaterra. Durante todo un

día, mi compañero había vagabundeado por la habitación con la barbilla apoyada

en el pecho y las cejas fruncidas, cargando y recargando su pipa con el tabaco

negro más fuerte, y absolutamente sordo a cualquiera de mis preguntas u

observaciones. Nuestro agente de prensa había enviado nuevas ediciones de todos

los periódicos, sólo para que las ojeara y las tirara a un rincón. Sin embargo,

a pesar de su silencio, yo sabía perfectamente qué era lo que le preocupaba.

Sólo había un problema ante el público que pudiera desafiar su capacidad de

análisis, y era la singular desaparición del favorito para la Copa de Wessex y

el trágico asesinato de su entrenador. Por lo tanto, cuando de repente anunció

su intención de partir hacia el escenario del drama, no fue más que lo que yo

esperaba y deseaba.




—Me encantaría ir con usted, si no le estorbara —le

dije.




—Mi querido Watson, me harías un gran favor si

vinieras. Y creo que no malgastará su tiempo, porque hay aspectos del caso que

prometen convertirlo en algo absolutamente único. Tenemos, creo, el tiempo

justo para tomar nuestro tren en Paddington, y profundizaré en el asunto

durante nuestro viaje. Me haría el favor de traer consigo su excelente

catalejo.




Y así sucedió que una hora más tarde me encontraba en

la esquina de un vagón de primera clase que volaba hacia Exeter, mientras

Sherlock Holmes, con su rostro afilado y ansioso enmarcado en su gorra de viaje

con orejeras, hojeaba rápidamente el fajo de papeles nuevos que se había

procurado en Paddington. Habíamos dejado Reading muy atrás antes de que metiera

el último de ellos bajo el asiento y me ofreciera su pitillera.




—Vamos bien —dijo mirando por la ventanilla y echando

un vistazo a su reloj—. Nuestra velocidad actual es de cincuenta y tres millas

y media por hora.




—No he observado los postes del cuarto de milla —dije

yo.




—Yo tampoco. Pero los postes telegráficos de esta

línea están a sesenta yardas de distancia, y el cálculo es sencillo. Supongo

que habrá investigado el asesinato de John Straker y la desaparición de Silver

Blaze.




—He visto lo que dicen el Telegraph y el Chronicle.




—Es uno de esos casos en los que el arte del razonador

debería emplearse más para la criba de detalles que para la adquisición de

nuevas pruebas. La tragedia ha sido tan poco común, tan completa y de tanta

importancia personal para tanta gente, que estamos sufriendo una plétora de

conjeturas, suposiciones e hipótesis. La dificultad estriba en separar el marco

de los hechos —de los hechos absolutos innegables— de los adornos de teóricos y

periodistas. Luego, una vez establecidos sobre esta sólida base, es nuestro

deber ver qué inferencias pueden extraerse y cuáles son los puntos especiales

sobre los que gira todo el misterio. El martes por la noche recibí sendos

telegramas del coronel Ross, propietario del caballo, y del inspector Gregory,

que se ocupa del caso, invitándome a colaborar.




—¡El martes por la noche! —exclamé—. Y esto es el

jueves por la mañana. ¿Por qué no bajaste ayer?




—Porque cometí un error garrafal, mi querido Watson;

lo cual es, me temo, algo más común de lo que pensaría cualquiera que sólo me

conociera a través de tus memorias. El hecho es que no podía creer posible que

el caballo más notable de Inglaterra pudiera permanecer oculto mucho tiempo,

especialmente en un lugar tan poco habitado como el norte de Dartmoor. De hora

en hora esperaba ayer oír que lo habían encontrado y que su secuestrador era el

asesino de John Straker. Sin embargo, cuando llegó otra mañana y comprobé que,

aparte de la detención del joven Fitzroy Simpson, no se había hecho nada, sentí

que había llegado el momento de pasar a la acción. Sin embargo, en cierto modo

siento que el día de ayer no ha sido en vano.




—¿Se ha formado una teoría, entonces?




—Por lo menos tengo una idea de los hechos esenciales

del caso. Te los enumeraré, porque nada aclara tanto un caso como exponérselo a

otra persona, y no puedo esperar tu cooperación si no te muestro la posición de

la que partimos.




Me recosté contra los cojines, dando caladas a mi

cigarro, mientras Holmes, inclinado hacia delante, con su largo y delgado

índice tanteando los puntos de la palma de su mano izquierda, me hacía un

esbozo de los acontecimientos que habían conducido a nuestro viaje.




—Silver Blaze —dijo— es de la estirpe de los Isonomy,

y tiene un historial tan brillante como su famoso antepasado. Ahora está en su

quinto año, y ha traído a su vez cada uno de los premios de la turba al Coronel

Ross, su afortunado propietario. Hasta el momento de la catástrofe era el

primer favorito para la Copa de Wessex, con apuestas de tres a uno a su favor.

Sin embargo, siempre ha sido el principal favorito del público de las carreras

y nunca les ha decepcionado, por lo que incluso con esas probabilidades se han

apostado enormes sumas de dinero por él. Es obvio, por lo tanto, que había

muchas personas que tenían el mayor interés en evitar que Silver Blaze

estuviera presente en la caída de bandera del próximo martes.




El hecho fue, por supuesto, apreciado en King's

Pyland, donde está situado el establo de entrenamiento del Coronel. Se tomaron

todas las precauciones para proteger al favorito. El entrenador, John Straker,

es un jockey retirado que montó con los colores del coronel Ross antes de que

se volviera demasiado pesado para la silla de pesaje. Ha servido al coronel

durante cinco años como jinete y siete como entrenador, y siempre ha demostrado

ser un servidor celoso y honesto. A sus órdenes había tres mozos, pues la

cuadra era pequeña y sólo contaba con cuatro caballos en total. Uno de ellos se

quedaba cada noche en el establo, mientras los otros dormían en el palomar. Los

tres tenían un carácter excelente. John Straker, que es un hombre casado, vivía

en una pequeña villa a unos doscientos metros de los establos. No tiene hijos,

tiene una criada y vive cómodamente. Los alrededores son muy solitarios, pero a

media milla al norte hay un pequeño grupo de villas construidas por un

contratista de Tavistock para uso de inválidos y otras personas que deseen

disfrutar del aire puro de Dartmoor. El propio Tavistock se encuentra a tres

kilómetros al oeste, mientras que al otro lado del páramo, también a unos tres

kilómetros de distancia, se encuentra el gran centro de entrenamiento de

Mapleton, que pertenece a Lord Backwater y está dirigido por Silas Brown. En

todas las demás direcciones el páramo es un completo desierto, habitado sólo

por unos pocos gitanos errantes. Tal era la situación general el pasado lunes

por la noche, cuando ocurrió la catástrofe.




Aquella noche los caballos habían sido ejercitados y

abrevados como de costumbre, y los establos estaban cerrados a las nueve en

punto. Dos de los muchachos se dirigieron a la casa del domador, donde cenaron

en la cocina, mientras el tercero, Ned Hunter, permanecía de guardia. Unos

minutos después de las nueve, la criada, Edith Baxter, bajó a los establos su

cena, que consistía en un plato de cordero al curry. No tomó ningún líquido, ya

que había un grifo de agua en los establos, y era norma que el muchacho de

guardia no bebiera nada más. La criada llevaba consigo una linterna, pues

estaba muy oscuro y el camino atravesaba el páramo.
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